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Los estonios siempre se han considerado a sí mismos como un pueblo lector. Precisamente por eso, es más triste verificar que el interés de nuestro pueblo por la lectura ha disminuido ostensiblemente.

En el año 2003 se hizo en Estonia una encuesta sobre el consumo cultural entre personas de 15 a 74 años de edad. Esta encuesta hizo saber que un 12% de los consultados no había leído ningún libro a lo largo del año. Un 3% de la población no tiene ningún libro en su domicilio. El 57% de los encuestados declararon que en realidad no tienen suficiente tiempo para leer, especialmente los que viven en núcleos urbanos. El motivo es el aumento de la carga laboral y también centralización en valores materiales. Otro factor fundamental es el amplio desarrollo de las modernas fuentes de información: televisión, Internet, etc.

La última investigación a nivel nacional sobre la lectura infantil tuvo lugar en el año 1999. Según este estudio la lectura se situaba, en niños de 11 a 16 años de edad, en el quinto lugar de sus aficiones (En 1977 la lectura ocupaba el tercer lugar). En primer lugar se encontraba “ver la televisión”, seguido del “estar con sus amigos”, el deporte y la música. En siete años, la importancia de los ordenadores en la vida de los jóvenes ha aumentado de un modo sustancial. En la primavera del 2005 usaron Internet un 57% de los niños estonios, en edades comprendidas entre los 6 y 9 años, y un 91% entre los 10 y 14 años. [En toda Estonia usaron Internet un 51% de la población general y en septiembre un 55%]. En esta primavera se ha realizado una encuesta en un colegio de la ciudad de Pärnu. Los escolares de 11 a 16 años de edad han declarado que su mayor fuente de información es el ordenador (un 52%) y la televisión (un 43%). El libro queda en un lugar muy alejado de estas dos fuentes, en un 3%.

En una casa, donde hay pocos libros y éstos no se leen, el niño no toma la iniciativa de ponerse a leer. Y en este sentido, queda en manos de las guarderías, de los colegios y de las bibliotecas la responsabilidad del desarrollo de la actividad lectora.

A nivel escolar hay una contínua polémica sobre la enseñanza de literatura. El número de horas académicas de lengua estonia y de literatura ha disminuido progresivamente después de la época Soviética, ya que se han añadido nuevas materias. Igualmente en la enseñanza primaria (de la clase 1 a la 9), el currículo de literatura se ha vuelto más flexible y permite al profesor jugar según su criterio con las lecturas obligatorias. En cada curso hay que leer 4 obras de literatura y a esto se puede añadir lecturas aconsejadas de acuerdo con el profesor. Al final, el niño ha leído alrededor de unas 10 obras literarias. Parte de los pedagogos piensan que las obras clásicas deben permanecer en el programa de la asignatura. Mientras que otros docentes sostienen que los clásicos de la antigüedad alejan al niño de la lectura, y por lo tanto es mejor dejar al estudiante elegir sus lecturas de una lista, para que no se produzca un sentimiento de rechazo y de obligatoriedad. De todas maneras, el colegio desarrolla un papel importantísimo para encauzar al niño hacia la lectura, puesto que algunos estudiantes no leerían voluntariamente por sí mismos ni un sólo libro.

En Estonia hay toda una serie de instituciones, que promueven los libros y la lectura. Como trabajadora del Centro de Información de la Literatura Infantil, estoy lógicamente más al corriente de las actividades sobre la lectura que nosotros llevamos a cabo.

Por iniciativa de nuestro centro, desde 1994 se celebra el 20 de octubre en toda Estonia la Jornada Anual de la Lectura. En este día se lee en todas partes en voz alta y unos a otros: en los colegios, en las guarderías y en los hogares. Los adultos leen a los niños y los niños a los adultos. Normalmente, la Jornada Anual de la Lectura se orienta a un tema determinado o a algún escritor. Por supuesto el año 2005 fue dedicado a la figura de H. C. Andersen.

Voy a hablar ahora de un proyecto: su origen fue debido a que en otoño del año 2000 la Biblioteca Nacional de Estonia decidió dejar de atender a los niños menores de 16 años. Esta decisión provocó diversas manifestaciones de protesta por parte de niños y jóvenes delante del edificio de la Biblioteca Nacional con el slogan “La lectura está prohibida”. Para mejorar las posibilidades de lectura en los niños de Estonia, nuestro centro lanzó en el año 2001 el proyecto “La lectura está permitida”. Otros coordinadores fueron la revista infantil “Hea Laps” (Niño bueno), la Asociación Estoniana de Bibliotecarios y la Federación de Estudiantes de Estonia. En el proyecto participaron las bibliotecas de las escuelas, las bibliotecas públicas, escolares, profesores, padres de familia, etc.

Por una parte, este proyecto tuvo eco en la vida cotidiana de las bibliotecas y por otra parte, consiguió la realización de acciones conjuntas. Así, el Centro de Información de la Literatura Infantil llevó a cabo en los años 2001-2002 unas encuestas sobre la situación de las bibliotecas de los colegios de enseñanza primaria y sobre las posibilidades de lectura de los escolares. En el año 2002 tuvo lugar por parte de la Asociación Estoniana de Bibliotecarios la Conferencia “La lectura está permitida”. A este mismo tema se dedicaron en el 2002 los “Días bibliotecarios” y “La Jornada Anual de la Lectura”. Asimismo, se organizó la Conferencia Internacional sobre el tema de las lecturas obligatorias en la escuela, bajo el título “¿Un amor forzado?”. Como resultado de este proyecto, mejoró la situación de las bibliotecas escolares y la Biblioteca Nacional comenzó a atender de nuevo a los niños menores de 16 años.

En el año 2003, la campaña de tres años de duración “La vida está llena de cuentos” fue dedicada fundamentalmente a los niños de preescolar. Fue para nosotros un ejemplo modélico el proyecto sueco Allas Barnbarn - “Nietos de todos”. Nuestro proyecto consistía en que los adultos involucrados en esto leyeran cuentos o simplemente relataran cuentos a los niños de preescolar. Coordinaron esta campaña el Centro de Información de la Literatura Infantil y la Sección Estoniana de IBBY. Desgraciadamente no se pudo contar con los jubilados, como se hizo en el proyecto de Suecia, ya que los ancianos estonios no son tan activos, ni vitales como la tercera edad en Suecia. Fueron los encargados de las bibliotecas, pedagogos y otros voluntarios los que leyeron y contaron relatos a los niños de preescolar.

El resultado de esta campaña consiguió intensificar la cooperación entre las bibliotecas públicas y las guarderías. Nuestro Centro es visitado con regularidad por grupos de niños de diferentes guarderías. Nuestro socio colaborador más activo es Karoliina Leon, profesora del jardín de infancia “Conejito de sol”, que empezó a venir por nuestro centro con su anterior grupo de niños, cuando tenían tan sólo cuatro años. Continuaron viniendo hasta que los niños ya de 7 años terminaron el parvulario. A esta edad ya había hecho de ellos unos claros amantes de la lectura.

Nuestro centro ha intentado durante varios años poner en marcha el proyecto “Deja que el niño lea”, para el cual hemos solicitado el apoyo financiero del Banco Hansapank. Por desgracia, dicho banco no ha satisfecho nuestra petición, pero quizá este proyecto se realice más adelante con la ayuda estatal a través de la parlamentaria Maret Maripuu. El contenido del proyecto consistiría crear la costumbre en Estonia de regalar un libro a todo niño recién nacido. Este libro sería para el niño el primero de su colección y para los padres un medio para el desarrollo espiritual de su hijo. Al principio los padres podrían leer este libro al niño y más tarde el niño lo leería por sí solo. Planeamos elaborar un libro con contenido, bien diseñado y con fotografías adecuadas a su edad, donde haya poemas y cuentos de los escritores de literatura infantil más famosos de Estonia. También con ilustraciones de buenos dibujantes. La idea procede nuevamente de Suecia, donde en los años 80 (ochenta) se comenzó a regalar libros a los recién nacidos. A partir del año 1989, el libro de regalo ha sido “Barnens första bok” (El primer libro del niño), que con sus 21 ediciones se ha realizado un tiraje de más de un millón de ejemplares.

Estos han sido los proyectos y campañas de lectura más importantes a nivel nacional realizados por nuestro centro en estos 5 últimos años. Realmente toda nuestra actividad está orientada a la promoción de la lectura en la edad infantil y juvenil: en este sentido tenemos las actividades como “la jornada del buen lector”, “horas de libro”, “horas de cuento”, presentaciones de libros, encuentros con escritores, concursos de ensayos, concursos de preguntas y respuestas, exposiciones para niños y jóvenes, etc. Para los adultos se edita la revista “Nukits”, se organizan conferencias sobre la actividad lectora, seminarios para bibliotecarios, profesores, padres, y un largo etc.

Permítanme hablar brevemente sobre las acciones de la Asociación Estoniana de Lectura. (En España hay una asociación analógica llamada Asociación Española de Lectura y Escritura). En Estonia pertenecen a dicha asociación personas cuya especialidad es la enseñanza de la lectura y su desarrollo. 

Voy a citar algunos proyectos de la asociación:

1999-2000 “Un libro de niño a niño”. Los niños mismos escribieron y configuraron los libros, que después se regalaron a escolares.

2004-2005 “Nido de lectura”, orientado a niños de 3 a 11 años. El proyecto apoyó la creación de nidos de lectura en guarderías y parvularios. Asimismo, con las orientaciones del profesor se fomentaron las  actividades creativas relacionadas con la lectura.

2004-2005 El concurso “Juegos de lectura”. Al participar se ofrecían juegos que desarrollaran los conocimientos básicos de la lectura, así como juegos que fortalecieran y afianzaran la capacidad lectora. El primer juego de lectura ya se ha editado.

Una de las mayores promotoras de la Asociación es Mare Müürsepp, docente de literatura infantil de la Universidad de Tallinn, que ha editado numerosas publicaciones sobre la lectura infantil.

El 14 de marzo se celebra en Estonia el día de la lengua materna. Este día se organizan actividades en toda Estonia, especialmente en las escuelas e instituciones culturales, con el fin de propagar el idioma estonio y la lectura. Esta celebración la inició hace 10 años un maestro de escuela del este de Estonia. En 1999 se declaró el día de la lengua materna fiesta nacional. Esto es índice de que también a nivel estatal se comprende la importancia de educar a las nuevas generaciones en la actividad lectora.

Esperemos que todas estas acciones y actividades orientadas a los niños y a los jóvenes, de las cuales apenas hoy me ha dado tiempo citar, sirvan para recuperar en el pueblo estonio la tradición de la lectura y su afecto hacia los libros.

